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Ensayo de un diccionario de 

la literatura colombiana 

Escribe: NESTOR MADRID - MALO 

LETRA " CH" 

CHARRY LARA, FERNANDO. (Bogotá, 1920). Hizo sus estudios en el Colegio 
Ramírez y en la Facultad de Derecho de la Uni­

versidad Nacional. En 1945 ocupó la dirección de la Radio Nacional, único 
cargo público que ha desempeñado. Se vinculó después al sector privado 
y desde entonces solo ha alternado sus ocupaciones en ese campo con la 
profesión de cátedras de literatura en varias Universidades. Ha viajado 
por Europa, Estados Unidos y Latinoamérica, especialmente a México, 
país que conoce y ama preferentemente. Dedicado desde muy joven a las 
letras y a la poesia, Charry Lara se anunciaba ya desde la Universidad 
como uno de los más serios temperamentos poéticos de Colombia, de lo 
cual dio muestras en una selección de sus poemas aparecidos en la revista 
"Cántico" ( H>44), que fue por muchos años lo único conocido de su lírica. En 
1949 publicó Nocturnos y otros sueños, con un consagrador prólogo de Vi­
cente Aleixandrc, doncie las influencias recientes de Charry -especialmen­
te Cornuda, A ltolaguirre, Salinas- son bien visibles. Mas, poco a poco 
fue alejándose de •Has, hasta fraguar en Los adioses (1963) -tras largos 
años de s ilencio- una poesía más mesur ada y propia, elaborada con exigen­
tes y decantados elementos verbales, que lo han conducido a profesar una 
poética donde lo intelectual ha acabado por imponerse a lo sentimental y a 
lo simplem<'nte idiomático. Y esto hasta tal grado, que casi estariamos dis­
puestos a considerar a este poeta como un ejemplo de poesia pura -al 
menos en sus últimas producciones-, si en el fondo no hubiera en él algo 
que aún lo ata a las antiguas vigencias líricas contra las cuales ha querido 
r ea ccionar. 

Al lado del seguro poeta que hay en Charry Lara, hay que mencionar 
al estudioso de los fenómenos literarios, y al critico, que de vez en cuando 
deja ver su rigurosa estimativa. Todo ello le ha merecido el ser designado 
Miembro Correspondiente de la Academia Colombiana de la Lengua, digni­
dad que asumió en 1967. 
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LETRA "D" 

DE GltEt:FF, LCON (l\Ieclellin, 18!'5). Estudió en el Liceo .\ntioqueño r en la 
Escu~la Nacional de 1\linas, de l\Ieclellín. Inició desde 

muy joven sus actividades ltterarias, formando parte ele vario~ círculos 
intelectuales y arti::.ticos de aquella ciudad, entre los cuales merece desta­
carse el de los "Panidas", que agrupó a varios escritora!'\ y artistas que 
serían luego miembt os salientes de la generación de "Los nuevos". 
En 1Dl5 fue directo1 de la reYista .. Panida'·, ó.gano del mencionado grupo. 
Entre 1918 y 1919 fue a~imi·mo cclaborador de "\"oces", la magnítica revista 
barranquillera que rcumo a tantos valores U( las letras colombianas de 
entonces. Desde 1916 comenzó a desempeñar dive1sos cargos JH ivados y 
públicos, que le han llevado a ejercer las más disímiles ocupaciones: con­
tado!·, estadígrafo, udmilw;trador de obras públicas, funcionario del l\linis­
tcrio do Educación - donde ocupó la sub-dirección de enseñanza secunda­
ria, la d i r~cción dc b<.>cas e inte1·cambio cultunl, la dirección ele Extensión 
Cultun\1 y Bellas Artes ( 1045-1950)-, para pasar luego al dl' asesor <le 
vublicirlacl de los censos nacionales. Por último, fut• Pnviado como secret~n·io 
de la Embajada de Colombia en Suecia, donde pL•rJmmeció desde 1!l5n a 
l!JG'l. pudiendo así, al fin, vi~itar el país de S\ts antepn!:iaclo!':, t·nyas hrumas 
nórdica): tanto gravitan sobre su poesía. Ha vinjatlo. ndemti!', por Ce•llro 
y Su1· América. 

. 
P l ro al tiempo con vida tan ordenada y reglamentaria. el mac:::tro 

De Grciff fue poco a poco acumulando los diver~o · "mmnotrdo~" -eorno 
él denomina a s us libros- que contienen la }locsia menos ortoclo~a que 
pueda darse. Pod1 ía decirse asi que este forzado burgués, que c:->tt> bt ró­
crata -exacto cumplidor de sus deberes oficiales- realizó a través d su 
poesía todas las subversiones y periplos, todas las rcvcluciones y aventt.rac; 
que su inconforme y crnílil ánima hubiera deseado lle,·ar a callo. De allí 
esa anormalidad sintáxica, cc;a discordancia idiomática -con todo lo mu­
sical que su poesía es-, ese> desarreglo verbal y, en suma é:H situarse 
fuera ele- toda regla poética quP es tan característico de este fecundo alqui­
mista, de ef':te inconforrne adelantarlo de 1a PO<'::\Í~1. Y que se anum iH en él 
desde su primer libro, '1\ :: r gh •ersaciones (1925) -titulo yn hien clicicmte, 
aunqnc hay en ese volurnCl'l a lg·unas poesias q·ue poclriamos con~idcnl.r "nor­
rnalcs"-. pm·a continuar cada vez más acusnc!ament.c en sus l'C> ~t antes 
ohras: Lihro de sig nos {l!l~O), Variaciones alrededor de nada (19:3ü). Pá­
rrago (1 056). Velero paradójico (1957), este último aparecido por ywiPtera 
vez Pn el hermoso tomo de sus Obr as cornpl(:'tus ()Jeclellín, 19f.O). En prosa. 
en e sa original y curvilinca prosa suya, ha puhliradn: Pro<o.u" de Gu-·•par 
(1937) y Bárbara cha r anga, fe~hada en 1957, aunque solo ap~ 1 ció en W60, 
con sus mentadas Obra~ completas. Su bibliografía se completa l'Oll Anl•>­
logi!\ po~ti(·a (1912). DiN~'ncho poemas O~éxico. 1!>1~). Farsa de lo~ pin~iii­
nos p~ripat "tico~. Hojas dt• pocsí:.l, {1942). : Su!'> mdor('s ' er ... o~ (1!'1511. 

El maestro León de Greiff e~. ciertamente. un poctu tm\:-o que in:-oulat· 
en mwstra literatura. en la cual su lírica extraña y personnlí::;ima reprc­
SC'nta un caso aislado, sin las menores conexion< s con l·~"uela !'ector 
poélico a lguno. p,·oducto del acomodamiento al medio de poderoso$ fncto­
rcs ancestrales que en él han gravitado siempre, y de lns más encontradas 
influtncias l iterarias europeas, solo el idioma, ln músicn, la ironía y el 
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amor -según el decir de Jol'ge Zalamea- han permitido que sea permeable 
e inteligible para nosotr os una poesía que, por la sangre y los sueños de 
su autor posee tantos signos de extra-territorialidad estética. Su origina­
lidad es tal, que el mismo lo ha expresado en un verso: "En mi nao fantasma 
único a bordo". Ha sido tal vez Carlos López Narváez, quien mejor ha 
sintetizado lo que este poeta significa: "Ar caico y novísimo; Hrico y sa­
tírico; elegíaco y arabesco; er ótico y bucólico; formidable lector , musicólogo 
y matemático, para suma y compendio de un poeta incomparable en visión, 
canción y expresión". Y esto último define cabalmente su p eculiar y sin­
gular modo de ser distinto, pues nadie, en verdad, puede parangonársele 
en esas tres maneras de manifestarse lo poético - visión, canción y expre­
sión- en una obra que es una de las más fonnidables rcolizaciones de la 
poesía colombiana de este siglo. 

DE LA ROSA, JOSF. NJCOLAS. Poco es lo. que se sabe de la vida de este escri-
tor español, avecindado en Sa·nta Marta en la 

primera mi Lad del siglo XVIII, donde ejerció los cargos de alfére7. de in­
fan tel'ía. vcLerana y de alcalde ordinario. En 1739, este militar algo huma­
nista concluyó una curiosa obra titulada F loresta de la santa igles ia catedral 
óe Santa Marta, la cual -según su propia expresión- le fue sugerida 
"amorosamc nte por el deán don .Antonio Barranco". Se trata de una histo­
ria eclesiástica de la diócesis, desde la fundación de la ciudad en el siglo 
XVI hasta el año de 1725, que dicho alférez redactó con base en las cróni­
cas de Fernándcz de Piedrahita y de los padres Simón y Zamora. Posee 
abundantes datos sobre la historia civil de la ciudad y la provincia, sobre 
los usos y costumbres de los indios y sobre la fauna y flora de la región. 
Está escrita con abundancia de latines -lo cual ir.dica que el autor era 
hombre de ciet·ta cultura- y en un estilo tan r etorcido y conceptuoso que 
la constituye en ejemplo del más clásico cast ellano gongorino. Tan barroco 
gusto se advierte desde el propio plan de la obra, pues compara a la iglesia 
de Santa Marta con una "olorosísima y suavísima floresta" en la que crecen 
y fructifican toda clase de delicadas plantas. La Orden Dominicana es 
para él la "parra Guzmana", que extiende sus cepas y racimos de virtud, 
consagr ación y amor po1· toda la provincia. Otros ejemplos de este "delica­
do vergel", más que r ebuscado, son los siguientes: el Convento de Santo 
Domingo es "azaho.r olorosísimo de esta f loresta"; la Purisima Concepción 
de Nuestra Señora es "oliva especiosa de este espiritual y divino pensil", 
y Cristo en b Cruz es "lirio cárdeno del jardín". Como puede advertirse, 
la capacid~d rlel alférez de la Rosa en materia de metáforas botánicas no 
tiene par. 

La Florcc:;ta fue impresa en 1742, presumiblemente todav1a en vida de 
su autor, y reimpresa lu~go en Sevilla en 1756, y en Valencia en 1833. La 
única ediciÓT\ colombiana es la de la "Biblioteca de autores costeños, (Vol. 
1 9), publicada en 1945 por el Departamento del Atlántico. 

DE LA nosA. LF.OPOl.DO (Barranquilla, 1888-México, D. F ., 1964). Tras ha-
ber cur sado sus estudios en Barranquilla y apenas 

traspuestos los veinte años, de la Rosa emprende en 1911 su incansable 
vida rle trotnmundos, que le llevaría a México -donde vivió en diferentes 
épocas, ele 1911 a 1914, de 1918 a 1922, y de 1930 hasta su muerte- Y a 
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Europa, donde estuvo entre los anos de 1922 a 1930. En todo ese largo 
período, solo una vez regresó a Barranqoilla, en 1914, para sorprender a 
sus paisanos con su quijotesca :4:igura, su poesía deslumbrada y sus excén­
tricas maneras, que le llevaron incluso a vivir varios meses debajo de 
un vagón de ferrocarril, porque aspiraba a escribir un poema que reflejara 
vívidamente la angustia de los humildes. Por entonces comenzó a escribir 
en "La )lación" y otros periódicos de la naciente ciudad litoral en uno de los 
cuales publicó a poco sus hermosas Cartas a Julieta que, de recogerse, da­
rían una ajustada versión en prosa del gran lirico que en él habia. Por 
años sus poestas anduvi<:ron perdidas en revistas y periódicos provincianos, 
o en álbumes afectuosamente conservados. Solo en 1946, gracias al interés 
de Bernardo Restrepo Maya, pudieron ser reunidas en el segundo volumen 
de la "Biblioteca de autores costeños", con el titulo de Poemas y un mag­
nífico prólogo de aquel mismo escritor. Entonces pudo el pafs darse cuenta 
de su inmensa ta11a de poeta, que le hace ocupar -junto a Barba Jacob­
un descollante lugar en nuestra lírica. 

En su poes1a se advierte un lirismo tan recóndito, despojado de toda 
emoción que no sea la espiritual y de toda acción que no tenga al alma por 
solo protagonista, lo cual la convierte en un verdadero "espiritualismo 
poético", en un Hrico trato del alma. Se trata, en efecto, de algo tan sei·á­
fico y célico -en contraposición con el demonismo porfiriano- que solo 
en término de espfritu puede designársela. En sus Nocturnos, por ejemplo 
--que es lo más personal y logrado de su obra-· el poeta divaga y discurre 
con su alma, que le arranca sus más felices instantes poéticos, que a veces 
llegan a ser de un evidente misticismo formal. Otra particularidad de su 
poesía en la luchn entre lo cordial y lo anímico que en ella se advierte, 
dando así trasunto a aquella tr~menda dualidad pascaliana, a aquel con­
flicto entre el corazón y la razón, que puede observarse en algunos de sus 
Nocturnos. Pero en esa lucha entre el corazón y su espíritu, que él llama 
alma, solo esla surgió como la gran triunfadora. 

También el mar figura con insistente motivo de su poesía no propia­
mente espiritual. No solamente en su Canción del mar -que es como 
el simbolo Hrico de su obra-, sino en sus Nocturnos. Uno de estos, el IX, 
está precisamente dedicarlo a situar su alma ante el mar, a hermanar y 
conciliar esos dos elementos, tan cercanos por su compartida capacidad tor­
mentosa. AlH su alma, que es como un mar, invoca a ese mismo mar que 
"sin paz su ritmo ronco, desploma eterno por las ribas luengas". 

De la Rosa fue, pues, un poeta espiritual y marino, unn variante 
arcangélica de quien fuera su amigo y compañero de tantos años, Porfirio 
Barba-Jacob, con quien terminó por malquistarse definitivamente, durante 
su común existencia mexicana. La generación del centenario no cuenta, 
fuera de Podirio, con un poeta de su misma calidad lírica, donde roman­
ticismo r modernismo conviven estéticamente. 

DE LA VEGA, FERNANDO. (Cartagena, 1891-Bucaramanga, 1952) . Estudió en 
el Colegio de San Pedro Claver y en la Univer­

sidad de Cartagena. Pasó luego a la Facultad de Filosofía y Letras del 
Colegio del Rosario, y de alli a la matritense Universidad Católica del Mat·­
qués de Comillas y a la Universidad Central de la misma capital, donde 
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completó sus estudios clásicos y filosóficos. Fue discipulo de Antonio 
Gómez Restrepo, en Bogotá, y de Antonio Sánchez Miguel y Adolfo Boni­
lla San 1\Iartin, en :Madrid. Al concluír sus estudios, viajó por Francia y 
Suiza, r egresando a Cartagena en 1913, para consagrarse a la enseñanza 
de la literatura y a su tarea de escritor. Posteriormente ocupó importantes 
cargos públicos, tales como miembro de la Cámara de Representantes 
(1925-26), Cónsul de Colombia en Turín (1928-29), director de Educación 
Pública de Bolivar (1930), y rector de la Universidad de Cartagena (1931-
32). A partir de entonces, alterna su labor intelectual con la atención de 
negocios privados, y a mediados de los cuarenta se radica en Bucaramanga. 

El maestro de la Vega, así llamado cordialmente por su larga y meri­
toria obra en el campo de la crítica y del ensayo -para lo cual estaba 
especialmente capacitado por sus estudios y por su temperamento- es sin 
duda una de las primcms figuras de su generación, en tan estricto y exi­
gente campo. Fue, en verdad, un crítico de tiempo completo, que profesó 
ese 1ncnester a cabalirlad y en for ma bien responsable, dando ejemplo de lo 
que debe ser quien se dedique a juzgar las obras de los demás. En ello 
intervino no poco su formación española, al lado de los grandes críticos 
y humanistas que fueron sus profesores. Además, fue un ensayista ele­
gante y penetrante, tal como lo demostró en su bien trazados trabajos li­
terarios e históricos. "Es rara en Colombia -ha dicho Sanín Cano- esta 
preparación a la crítica, y es más rara la buena fe, la sana intención con 
que el señor de la Vega ha emprendido la noble tarea de entender a fondo 
las cosas literarias y comunicar su impresión a los que se interesan por 
esta clase de estudios". 

Su obra está contenida en los siguientes Yolúmenes: Algo de crítica, 
Ratos de e tudio, A¡1untamientos literarios (1922-1924), Verbo lírico, Le­
trados y políticos, Ideas y comentarios, Entre dos iglos, A travé-. de mi 
lupa (1951), y De Bolí,·ar a Concha (1951). 

DEL CORRAf,, JESUS. (Santafé de Antioquia, 1871-Bogotá, 1931). La vida de 
este escritor antioqueño transcurrió entre las varias 

cmpl'cso.s agrícolas que fundó y el desempeño de importantes cargos pú­
blicos, como el de director de Obras Públicas y Ministro de Agricultura y 
Comercio. Antes, en 1910, había concurrido a la Asamblea Legislativa que 
reconstituyó el gobierno democrático en el país. También :fue miembro 
fundador de la F ederación Nacional de Cafeteros y presidente en varias 
oporlunidadcs de la Sociedad de Agrkultores. Pero no obstante su con­
dición primot·dial rle hombre de empresa, las ('osac; de la literatm a ~üem ­
pre le atrajeron. Y, entre uno y otro afán, fue componiendo crónicas Y 
cuentos, en los cuales dejó excelentes muestras de sus capacidades de 
observador de la vida y costumbres de su pueblo antioqueño, Y de pene­
trante intérprete de )a realidad humana que se propuso traslucir en sus 
narraciones. De a lH que no obstante cierto desmaño, ciertas vacilaciones 
de su obra , sea considPrado como tm destacado exponente de la cuentistica 
nacional no tanto por el conjunto de su producción, como por ser el autor 
de un ~erilorio cuento, Que pase el aserrador , incluído en toda~ las an­
tologías riel género. Sin embargo, del Corral no pudo liberarse de ctertos re­
zagos del costumbrismo que pueden advertirse en ~us relatos .• P ?stumamen­
tc, su obra .fue recogida en parte en el volumen Cuen tos Y cromcas (1944) · 
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DELGADO NIETO, CAHLOS. (Mompós, 1914). Cursó el bachillerato en su ciu-
dad natal. Luego hizo estudios de pedagogía en 

Medellín y de Derecho en Bogotá. Se dedicó dut·ante algún tiempo al pro­
fesorado, pero nunca ha ejercido la abogacía. Han s ido e l periodismo y 
las letras lo que han constituido su predilección vital. En 195 1 viajó por 
E spaña, Francia e Italia. También por algunos países latinoamericanos 
especialmente Venezuela, donde transcurre casi totalmente la acción de su 
novela La frontera. Delgado Nieto comenzó sus afanes literarios por la 
poesía con la obra 18 poemas, actividad que prácticamente ha abandonado 
para dedicarse a lo que con~tituye su verdadero quehacer actual: la no­
vela. Es aquí. indudablem<>nte. donde mejor se ha realizado como escri tor. 
Ha publicado: El hombre puede salvarse (1951), E l limbo (1957) y La 
frontera ( 1061), en t odas las cuales se advierte una limpia preocupación 
por destacar los más lúcidos aspectos de las realidades de vida que enfoca. 
Lo n1ismo puede a]1recünsc en sus cuentos, publicndos en periódicos y 
revistas; con los cual<>R pic- nsa publicar un volumen que 130 tl lul~u·á La mu­
ralla. También los temas hiog1·áficos le han seducido, como se deduce de 
sus obras ele ese género: Hermóg enes Maza, el vengador (1951) -ganador 
del Premio E spiral p m·a. Ensayo- , y J osé Padilla: es ta m ll:lR de un almi­
rante (1957). El periodismo ha sido otro m edio expresivo de este autor. 
"El Liberal'', "El Tiempo", "Espiral", "Cromos'' y "O Cruzr iro" han sido 
los principales 01 g~tnos infounativos y culturales en que ha colaborado. 
En 1964 la revista pal'isiensc ''Em·ope" publicó, en francés, un fragmento 
<le su citada novela La frontera. 

DEL\IAR, MEIRA. ( Br.rrnnGuilla, 1922). Seudénimo que corresponde a la poe-
tisa Oiga Chams Eljach. Estudió en el Colegio de Barran­

quilla y en la Escuela de BeJlas Artes de la misma ciudatl. Ila viajado por 
Venezuela, Panamú, F rancia, España, Italia, Siria y El Líhano, país este 
de donde proceden ~;us pt1drcs. Desde muy joven se dedicó a las letras y a 
la promoción cultural en su ciudad natal. en donde ha vivido siempre, con 
los breves intervalos viajeros ya mencionados. Alli ha desarrollado tm per­
Tnanente ministerio en ese sentido, ya desde la presidcnda del Centro 
Art ístico o desde el Comité pro-orquesta filarmóni ca, ya cleRdc la dirección 
rle la Biblioteca Dcpal'tamenta l del Atlántico, a l frente de la C\tn l ha cum­
plido desde 1958 una impondct·able labor. F ue también secretaria, de redac­
ción de la extinguida. 11 Revista del Atlántico" y directora de lns ~rcuadernos" 
de esta r evista ( 1958-1959). 

Con una obrn Hrica que le tiene ganado justo r enombt·C' litetario en 
Colombia y Amér ica, Mcira salYa decorosamente e] prestigio de la poesía 
femenina contemporánea en nuesh·o país. Casi solitm·io, su canto se cte~­
taca con acentos pers 1nalísimoc: y mé1·itos innegahk . que los cu~ ro lihN<= 
qu tiene publicados confirman plenamente: Ah·a de olvido (191~) . Sitio del 
amor (1944). \'erdad del , ueño (1946) y Secreta i la (1951 ). ;\o hay cm su 
poesía --<¡u~ es po sía del et.·meño, del amor ent.I~:v'c;to. de la!' co:::as tie -
namente transfigurudas- elemento alguno que no sea propia materia poé­
tica, pura y sola certidumbre lírica. 

Dos aspectos f ácilmente r econocibles hay en su ohrn. J.~l uno, integra­
do por lo que es propiamente suyo, constituye el verdadero cauce de su 
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canción, la manera muy suya de expresar lo que bulle en sus x·aices perso­
nales. Es lo que puede observarse en sus canciones y romances, en sus 
pequeños poemas, saturados de una poesía primordial, elemental pero al 
mismo tiempo s ignificativa y valedera como pocas entre las producidas 
por otras poetisas colombianas. O lo que ha podido rea lizar en Secreta isla 
y en los poemas posteriores, aún no recogidos en libro, donde --como dice 
Arango F errer- "vierte el verso libre el ruiseñor oriental, qu(.' ha regresa­
do a su rama florecida desde un milenario olvido". Mas hay también otro 
aspecto --constituido sobre todo por sus sonetos-, es donde es muy visi­
ble la poética piedracelista, los modos expresivos propios de este grupo. Mas 
la perfección y espontaneidad que hay allí nos lleva a pensar si no será 
M:eira D E'lmar más bien una contemporánea de aquel movimiento y no 
una secuaz como algunos han dicho. E s decir, si no tendrá HU poesía una 
identidad de origen y de procedencia estética conjunta con los poetas que 
lo integnu:on, en vez de ser el producto de su influencia. 

Po1· último, hay que anotar que en 1962 la Casa Eclitl'icc Maia, de Siena, 
dio a la publicidad una edición bilingüe de sus versos, con el título de 
Poesías -las traducciones italianas fueron de Mario Vitale-, lo que sin 
duda C'onstituyó un merecido homenaje a la primera poetisa de Colombia. 

DJAZ, EUGENIO. ( Soacha, Cund., 1803-Bogotá 1865). Aunque r ecibió alguna 
instrucción en el Colegio de San Bartolomé, muy pronto 

tuvo que abandonar esos estudios para dedicarse a las faenas agr ícolas, 
pues fue s iempre un hombre del campo. Sin embargo, esto no le impidió 
poseer ciertas preocupaciones literarias, lo que le llevó a poner :;>or escrito 
Jos usos y costumbr es de las gentes campesinas con quienes convivía y 
de Jos cuales fue un inteligente observador. De alli surgieron sus novelas 
y cuadro~ de costumbr es, que solo a partir de 1858 pudieron ser conocidas, 
gracias a l interés y a la asistencia intelectual de don .losé María Vergara 
y Vergara, con quien Díaz fundó a fines de ese año el cél<.>bre periódico 
literario "E l Mosaico" , destinado a convertirse en el órgano principal del 
costumbr ismo. Alli - y en otros periódicos como "El Bogotano" y la ''Biblio­
teca de señorita s"- publicó don Eugenio no menos de treinta artículos de 
costum bres y novelas cortas, entre las cuales descuellan Los ng·ninaldos de 
Chapinero, E l rejo de enlazar, Aventuras de un geólogo, Carranza, Maria 
Ticiuce o los pescadores del F unza, Pixoquinta o el valle de Tenza, Bruna 
la carbonera, y el relato histórico Una ronda de don Vent ura A humada. 

Cincuenta y cinco años tenía este auténtico "sabanf'ro" de nuestra li­
teratura, cuando hizo su aparición como escritor, aunque es evidente que 
desde muchos años antes había comenzado a poner por escrito sus obser­
vaciones e impresione::; sobre p ersonajes e incidentes del campo. Y aunque 
sus producci mes no debieron ser, inicialmente, un prodigio literario -la 
huella de Vnga1·a y Vergara está sin duda pr esente allí-, s í pueden 
uc..lvcrtirsc en ellas una gracia, una frescura y una naturalidad tales, un 
tan arraigado sentido del relato y de la composición literaria que permiten 
apreciar hnsta qué punto poseía esa nata disposición que hace al escritor. 
Y que le llevaron a convertirse, superando tantos inconvenientes estilísti­
cos. y cuando yo. no estaba precisamente en edad de comenzar, en un 
rústico clásico de nuestras letras . P or eso, al enjuiciar su obra hay que 
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tener en cuenta todo eso, y considerar que no se trata de edificantes ejern­
plos de estilo y de forma artística literaria, sino del trasunto fiel y feliz, 
dE> muchos aspectos y tipos de nu,.stra sociedad campesina del ~iglo pasado, 
log1·ados con limitados pero frescos medios expresivos. Como dice Le.. verde 
A maya: ''Las escenas allí descritas forman un panorama de muchísimo 
mérito, de seductora realidad que, a modo de espejo clarísimo en que se 
r eflejan hasta los más insignificantes detalles, dan completa vida y ani­
mación al asunto y fijan de un modo indeleble la faz curiosa, original y 
, ·erdadcra, de hábitos que poco a poco van modificándo~e". Y en lo que 
hace a :\1anuela, he aqui lo que al respecto e>.-presa Otero :\I Jñoz: "Dio 
mucho ele su corazón a su obra capital : Manuela es, en resumen la mujer 
colombiana de la clase proletaria, tal como gustaba verl:l el utor. y como 
quiso mostrarla a sus contemporáneos, para que así pasara a la po:stcritlacl 
y a los paises extranjeros. Se equivocó, aunque no siempre, al trazar la 
verdad s icológica que dehia completar la figura de su heroína. mns no po1.· 
eso clcja ella de ser un tipo real y hermoso''. 
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